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El reino que quiso medir la felicidad. El País. PABLO GUIMÓN 29/11/2009 

"Detrás de las grandes historias suele haber grandes personajes. Y nadie que haya visitado su 
pequeño reino del Himalaya podrá negar ese calificativo a Jigme Singye Wangchuck, cuarto rey 
de Bután, cuya aura misteriosa y novelesca parece respirarse en cada uno de los hogares de 
este país del tamaño de Suiza, con apenas 700.000 habitantes, al que el cuarto rey convirtió el 
año pasado en la democracia más joven del mundo. 

El 2 de junio de 1974, en su discurso de coronación, Jigme Singye Wangchuck dijo: "La felicidad 
interior bruta es mucho más importante que el producto interior bruto". Tenía 18 años y se 
convertía, tras la repentina muerte de su padre, en el monarca más joven del mundo. 

No fue un mero eslogan. Desde aquel día, la filosofía de la felicidad interior bruta (FIB) ha 
guiado la política de Bután y su modelo de desarrollo. La idea es que el modo de medir el 
progreso no debe basarse estrictamente en el flujo de dinero. El verdadero desarrollo de una 
sociedad, defienden, tiene lugar cuando los avances en lo material y en lo espiritual se 
complementan y se refuerzan uno a otro. Cada paso de una sociedad debe valorarse en función 
no sólo de su rendimiento económico, sino de si conduce o no a la felicidad. 

El concepto butanés de la felicidad interior bruta se sostiene sobre cuatro pilares, que deben 
inspirar cada política del Gobierno. Los pilares son: 1. Un desarrollo socioeconómico sostenible y 
equitativo. 2. La preservación y promoción de la cultura. 3. La conservación del medio ambiente. 
4. El buen gobierno. Para llevarlo a la práctica, el cuarto rey creó en 2008 una nueva estructura 
institucional al servicio de esta filosofía, con una comisión nacional de FIB y una serie de comités 
a nivel local. 

Lo que medimos afecta a lo que hacemos. Si nuestros indicadores sólo miden cuánto 
producimos, nuestras acciones tenderán sólo a producir más. Por eso había que convertir la FIB 
de una filosofía a un sistema métrico. Y eso es lo que encomendó el cuarto rey al Centro de 
Estudios Butaneses, que años después ha dado con un índice para medir la felicidad. 

La determinación por medir la felicidad nacida de aquel discurso de coronación del cuarto rey de 
Bután puede verse como un caso pintoresco o enternecedoramente naïf desde las potentes 
economías occidentales. Pero la misma inquietud empieza a ocupar las agendas de influyentes 
mandatarios y eminencias de la economía a nivel mundial. En febrero de 2008, el presidente 

francés, Nicolas Sarkozy, creó la Comisión 
Internacional para la Medición del 
Desempeño Económico y el Progreso Social, 
debido, en palabras de su director, el 
profesor de la Universidad de Columbia y 
premio Nobel de Economía Joseph E. 
Stiglitz, "a su insatisfacción, y la de 
muchos otros, con el estado actual de la 
información estadística sobre la economía 
y la sociedad" (EL PAÍS, Negocios, 20 de 
septiembre de 2009). "El gran 
interrogante", proseguía Stiglitz, "implica 
saber si el PIB ofrece una buena medición 
de los niveles de vida". Y los resultados de 
la comisión, presentados el pasado mes de 
septiembre, confirmaron las sospechas de 
Sarkozy: el PIB se utiliza de forma errónea 

cuando aparece como medida del bienestar" 

¿Cómo vamos nosotr@s en nuestras vidas personales y grupales de Felicidad Interior Bruta? 

 


